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☆ Son pocas las películas italianas de ca­
lidad que se estrenan en nuestra ra­

quítica cartelera. La mayoría de los filmes 
que proceden de la península son comedió­
las eróticas del peor mal gusto o leseras del 
estilo de las que protagoniza Adriano Lelen- 
tano.

El gran cine italiano, ese que es uno de 
los mejores del mundo, se conoce entre no­
sotros de un modo intermitente. No mas de 
tres o cuatro títulos al año nos recuerdan 
que esa cinematografía europea tiene un 
pasado repleto de obras admirables y un 
presente que entusiasma a los espectadores 
con mejor suerte que la nuestra.

Lo anterior no constituye un beato llan­
terío. Es, sencillamente, la realidad expre­
sada en cifras objetivas. En otras épocas lle­
gaban hasta nosotros las películas italianas 
más importantes que nos permitían seguir 
en forma bastante aceptable la evolución de 
los directores claves y la tendencia de los 
géneros más frecuentados.

Por eso se explica que hoy, cuando una 
cinta italiana de calidad regular para arriba 
se estrena, lancemos las campanas al vuelo. 
Cunde el entusiasmo y los críticos sacan a 
relucir sus mejores calificativos. Es el sín­
drome de “sed” per le cinema italiano.

Tres hermanos, de Francesco Rosi, no 
es una película especialmente importante. 
Tiene dignidad, es emotiva, brilla por sus 
luces de una apagada y campesina belleza y 
deja en el ánimo una saludable sensación 
de verdad. Generará, no hay duda, gritos y 
frases de admiración. Pero, en cartelera 
“normal”, no pasaría de ser una buena pe­
lícula más. Entre nosotros, por efecto de la 

■” i-'cal será elevada a los altares. En 
’uego, no hay nada malo, siem- ~ con*

El abuelo (Charles Vanel), y su nieta (M


